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El comienzo del enfrentamiento



A veces, quienes parecen malas personas, solo son buenas personas en situaciones desfavorables. Entonces, ¿qué podemos decir de Vickie Newsome, una ejecutiva de publicidad, que vive sola, en compañía de sus dos gatos: Stone y Jones? Recibieron los nombres por un programa en donde se proyectó su primer anuncio publicitario. Como todos los días, sale de la oficina, esta vez nada de ir ver a clientes ni de hacer investigaciones para el trabajo. Planea pasar una tarde agradable mirando repeticiones en la tele y pensando en qué anuncio se podría haber colocado en un espectáculo de hace tanto tiempo. Sale del edificio de oficinas y recorre la calle hasta una verdulería local en la esquina para comprar algunas cosas. Es noche de bocadillos, su noche para saltarse la dieta, aunque sea por un rato. Regresa al auto para guardar las compras en el baúl. Decide parar en la librería de enfrente para ver si hay algo nuevo. Tiende a perderse en las librerías, con tanto por descubrir. Deambula por los pasillos de libros de autoayuda y los de recetas y novelas románticas. Un libro atrae su atención: Narraciones breves por un escritor irreal. Ese título sencillo la deslumbra y ella lo toma. Es consciente de que alguien la está observando. Un hombre misterioso, y en apariencia para nada sospechoso, empieza a observarla desde los rincones y entre los espacios de los estantes de libros. Vigila a su alrededor como si algo la obligase a prestar atención a su entorno, pero sigue feliz curioseando por ahí. Toma un par de libros y se va porque se está haciendo tarde.

El hombre la sigue y se sube a su auto para continuar la persecución. Vickie llega a su casa, que se encuentra alejada, en los suburbios. Abre el portón del garaje justo cuando pasa un hombre por la esquina. Toma nota mental de ello, piensa que debe vivir cerca y que esa es la razón de que ese auto parecía seguirla en su regreso al hogar. Deja el portón del garaje abierto mientras baja las compras y las entra a la casa.

El hombre observa el interior, se escabulle dentro del garaje y se esconde detrás de un armario para que ella no lo vea. Ella toma las últimas bolsas de las compras, cierra el baúl y baja el portón del garaje. Al cerrarse, la luz de seguridad de afuera se apaga de forma automática. El hombre mira la luz extinguirse por el cierre del portón. Espera paciente durante un largo rato a que ella baje la guardia. Escucha que, en la casa, se apaga la tele. Sabe que cuanto más espere, también más vecinos estarán dormidos. Los pensamientos corren por su mente y aparecen dudas acerca de lo que quiere hacer. Sin embargo, el impulso es fuerte y en su estado de ansiedad la adrenalina bombea. Es como una droga, puesto que es algo con lo que ha fantaseado muchas veces, pero sus emociones lo han convencido de hacer realidad su fantasía. Está asustado, aunque excitado, y sabe que, después de esto, no hay vuelta atrás. El tema da vueltas por su cabeza como un auto que no encuentra lugar para estacionar mientras aun la escucha arrastrando los pies por la casa. Por fin, el silencio empieza a ganar espacio cuando ella sube las escaleras. Se mueve y va hasta la puerta del garaje que da a la casa, nota que no está con llave. Vickie está tomando una ducha para prepararse para dormir. El hombre ha logrado subir y espera el momento perfecto para sorprender a su víctima.

Luego de la ducha, Vickie se seca y se pone una camiseta larga. El corazón del hombre comienza a latir con rapidez, siente que llegó el momento. No lo ha hecho antes, pero lo ha repasado muchas veces en su mente. Aunque no es un asesino, saca el cuchillo de mesa que tomó de la cocina para intimidar a su víctima. Ella está sentada en la cama, leyendo. Él piensa para sus adentros: «Bien, Tim, estamos listos». Empieza a tener segundos pensamientos acerca de la vida y de por qué lo hace, pero la obsesión por controlar a otro ser humano es más fuerte. La respuesta química en su mente, producto de la excitación, es como una droga para él y empieza a sentirse poderoso.

Reúne el coraje y estalla, se lanza sobre Vickie con rapidez y le pone el cuchillo en la garganta. Le tapa la boca de inmediato y le pide que no haga ruidos. Ella lo mira con atención y baja la mirada hacia el cuchillo. Tim le dice que, si coopera con sus deseos, no saldrá lastimada. Le dice que le va a sacar la mano de la boca para que se quite la ropa. Le pregunta si ha entendido y ella asiente con la cabeza. La suelta y ella, muy despacio, se levanta para quitarse la camiseta. Luego mira detrás de Tim y dice:

―¡Gracias a Dios que estás aquí!

Tan pronto como se da vuelta, Tim nota que no hay nadie detrás. Al volver a mirar hacia adelante, recibe una fuerte patada en el pecho que lo tira contra la cajonera. Para entonces, ella ya le ha agarrado la mano que sostiene el cuchillo y le tuerce la muñeca para forzarlo a tirar el arma blanca al piso. Él entra en pánico y trata de recuperarse de la patada que lo dejó sin aire. Sin embargo, ella es más rápida y lo empuja contra el rincón y él cae aturdido.

Cuando logra levantarse, ella tiene una vara de madera como de casi un metro de largo y lo golpea en la espalda mientras él trata de llegar hasta la escalera. Tambalea y se golpea contra la pared al caer. Mira hacia arriba con horror, ella baja por las escaleras con una mirada de furia en el rostro. Corre hasta la chimenea y toma el atizador, pero ella logra desviar la estocada y lo golpea en el brazo con la vara, el atizador cae al piso. Él está muy lastimado y ella vuelve a golpearlo en la sien. Se siente aturdido y despacio se pone de pie, ve todo borroso. Ella está allí, de pie, apenas sin aliento como un león que está a punto de poner fin a su caza. Él le ruega que no lo lastime más, que con gusto irá a la cárcel. Como si fuera una película de artes marciales, ella gira en el aire y aterriza con un pie sobre el esternón del atacante, él cae hacia atrás sobre el suelo una vez más. Su voz es un balbuceo cuando le ruega:

―No sigas, no sigas. ―Y se desmaya.

Tim se despierta sentado en una silla. Mira a Vickie que está sentada en una silla enfrente a él, ella fuma un cigarrillo electrónico. Sus ojos se abren cada vez más mientras piensa qué seguirá. Él le ruega que lo deje ir, que ya ha aprendido la lección.

―Sabes qué, yo ya he sido víctima de abusos, sucedió cuando era una adolescente. Eso casi me destruye. Pensé en suicidarme porque creía que yo era el problema. Me costó mucho relacionarme con hombres a medida que crecía. Hice mucha terapia, lo que me costó muchísimo, no solo en términos económicos, sino que me costó vida. Todo porque un hombre quería tener sexo con alguien que no fuese su propia mujer. Entiendo más de lo que te puedas imaginar cómo sienten los hombres. Algunos son débiles y tienen muy poco control, como tú. Así que desde que me atacaron, ya hace mucho tiempo, me he ganado varios cinturones negros y entreno con regularidad. Porque sabía que me podía volver a pasar. Me entrené y me preparé pensando en el día en que alguien como tú quisiera atacarme. Sé que ustedes, los pervertidos, no están disminuyendo, sino que van en aumento. Ahora existe la Internet y tienen acceso fácil a la pornografía y a otras imágenes impactantes que los excitan. ¿Pero qué pasa cuando eso ya no alcanza? Tipos como tú tienen que ir más lejos y llevarlo al mundo real. Es como una línea que cruzan, una línea que cada vez va más lejos. Puedes culpar a las hormonas o a una infancia malograda, pero la razón es que tipos como tú no tienen control. Se sumergen en las profundidades de la depravación y quieren creer que es normal y que está bien. Antes de que tomes conciencia, ya no alcanzará con el abuso, sino que llegará el asesinato para alimentar los sentimientos. Bien, te voy a dar una lección de lo que significa que te violen. Te demostraré lo que significa que te arruinen la vida. Vas a saber lo que es ser una víctima, Timothy. Le saqué una copia a tu licencia de conducir, sé todo acerca de ti. Es increíble que la misma Internet que alimenta a maniáticos como tú, también me haya provisto de toda la información posible acerca de ti. Será terapéutico para ambos. En realidad, más para mí. Y sé que no hay nada que puedas hacer porque si lo haces, te meterás en problemas, tengo tus huellas digitales, incluso tu ADN está por toda la casa, en especial en el cuchillo con el que me amenazaste. Así que sigamos adelante y empecemos con esta experiencia que te dejará una lección. Sigamos. ¡Vamos! ―lo invita Vickie.

Él la mira con el espanto de saber que está atrapado en una pesadilla de la que no puede salir. Ella lo tiene atrapado y él sabe que su única oportunidad reside en complacerla, quizás así lo deje en paz. Tim reúne el coraje necesario para salir de la casa mientras ella lo mira con atención. Él vuelve la mirada y le dice:

―Lo siento.

―Yo también lo siento, Tim ―dice Vickie―. Nos vemos pronto.

Tim traga saliva y se va. Camina muy despacio, tambaleándose hasta su auto. Se va a su casa.





______________________________________________________________________
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Huir de Vickie


Tim conduce hasta su urbanización a unos cuarenta y cinco minutos de viaje. Camina hasta la puerta, casi no se sostiene en pie y toca el timbre. Atiende su esposa que, horrorizada, le pregunta qué le pasó. Lo ayuda a entrar y su hija Lana, de ocho años, le pregunta a su madre si su papá está bien. Ella le asegura que todo está bien y le pide que regrese a la cama. Una vez solos, Lana le pregunta a Tim por lo sucedido. Estaba preocupada por su tardanza. Tim le dice que tuvo un problema con el auto y que en ese momento una banda de muchachos lo golpearon para quitarle la billetera. Lana le dice que tendría que haber llamado a la policía de inmediato.

―No, saben dónde vivo y me dijeron que, si tienen algún problema con la ley, vendrán por nosotros. Es mejor dejarlo así ―dice Tim.

―Te advertí acerca de tus salidas nocturnas ―dice Lana―. Entiendo que necesites tiempo a solas, pero desearía saber qué es lo que necesitas. Todos tenemos necesidades, sabes. Tienes que dejar de espiar y de perseguir mujeres por ahí.

Tim la mira con horror.

―Disculpa, eso no estuvo bien ―dice Lana―. No quise tomar el problema a la ligera.

Tim asiente con la cabeza mientras Lana lo atiende y lo ayuda a llegar a la cama. Él se acuesta y le dice:

―Te amo y agradezco que estés en mi vida, Lana.

―¿Qué harías sin mí? ―dice Lana con una sonrisa―. Para comenzar, tendrías que cuidarte mejor. Mira si me pasara algo a mí.

―Espero que no, te necesito para que me ayudes a no meterme en problemas.

―Yo no puedo hacer eso por ti, cariño ―responde Lana y Tim se sonríe―. Aparte, no es que tú quieras meterte en problemas a propósito.

Lana cura las heridas de Tim y él se va quedando dormido. Ella susurra para sus adentros: «¿En qué te habrás metido?»





______________________________________________________________________
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Volver al trabajo


Tim se ha tomado el resto de la semana para recuperarse. Al lunes siguiente, llega al trabajo sin tantos moretones y de buen ánimo. Cuenta una historia acerca de cómo lo atacó una pandilla. Sus compañeros de trabajo le dicen que tuvo suerte de perder solo la billetera y no la vida. Su superior lo llama a su despacho y le pregunta si tiene algún otro problema. Tim se sorprende y le pregunta por qué. El jefe le explica que un agente de cobranzas lo ha estado llamando durante toda la semana para saber de su paradero por algunas deudas que tiene. Tim le explica que se debe tratar de un error ya que él no tiene deudas pendientes. Su jefe le dice que debería solucionarlo lo antes posible ya que, como sabe, se supone que un maestro debe servir de ejemplo para sus alumnos.

―Estoy seguro de que se trata de robo de identidad a partir del asalto que sufrí ―le responde.

Tim se dispone a recuperar los mensajes dejados en el teléfono los últimos días por el agente de cobranzas. Observa que el nombre del agente es Vickie y que el nombre de la empresa de cobranzas es «Vic/Tim Time To Pay Inc.[1]». Va hasta un teléfono cercano y llama al número en cuestión, responde un operador de la línea para víctimas de abuso para mujeres maltratadas y violadas. Cuelga y mete en el bolsillo la lista de mensajes. Suena el timbre en el colegio y corre a su clase.

Tim entra corriendo al aula y la clase se ríe. Uno de los alumnos anuncia:

―Llega tarde, profesor Jenkins. ¿Estaba afuera espiando a través de las ventanas?

―¡Uh! ―gritan algunos alumnos.

Tim mira al alumno y le pregunta:

―¿Por qué me harías una pregunta tan zonza?

―Es una broma que hizo la oradora invitada acerca de su ausencia. Dijo que usted debió haber estado por ahí cual mirón ―respondió el estudiante.

―Eso no es algo gracioso para decir acerca de un profesor, en especial en estos días. No se pueden hacer bromas acerca de estas cosas.

―Disculpe, Sr. Jenkins. Nos pareció gracioso cuando esa chica Vickie nos lo dijo.

Tim abrió grande los ojos y se quedó observando al alumno por un momento. Luego preguntó:

―¿Qué orador invitado? ¿Cuándo?

―Estuvo aquí ayer por el día de las carreras. Nos habló acerca del negocio de la publicidad. Lo usó a usted como ejemplo durante casi toda la hora.

―¿Qué más les dijo? ¿Qué otros ejemplos les dio?

―Tan solo habló de los diferentes tipos de personas, ya sabe. Como personas normales y bichos raros. Ah, sí, dijo que ella tenía que entender los problemas de la gente como violadores y demás. Dijo que todos tenemos demonios que nos tientan, que nos ruegan que hagamos cosas malas. Su trabajo consiste en atraer lo malo que existe en las personas sin hacerlos llegar al límite y esas cosas.

―Bueno, no sé cómo se acuerdan de eso con tanta claridad cuando no parecen recordar la sintaxis.

El alumno se ríe y le responde:

―Y, si usted fuera una nena rubia como ella, yo recordaría todo. ¡No me molestaría ser un mirón en ese caso!

Tim, que miraba el pizarrón, se da vuelta y responde con firmeza:

―No vuelvan a hablar de mirones ni de violadores en mi clase, ¿está claro?

―Por supuesto, Sr. Jenkins ―le responde en voz baja su alumno―. Como ya le dije, le pido disculpas.

Tim se da la vuelta, empieza a escribir en el pizarrón y a hablar de gramática mientras los alumnos se miran desconcertados y sonrientes.





______________________________________________________________________





Las primeras impresiones
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Al finalizar la jornada, Tim sale del colegio y deambula hasta su librería preferida por mera costumbre, como si su mente estuviera en piloto automático. Comienza buscando entre los libros de literatura y un sentimiento lo envuelve a medida que se da cuenta de que esa es la tienda en donde vio por primera vez a Vickie. Sereno, pero con rapidez busca la salida y nota que Vickie está afuera, sentada en la terraza de la cafetería de al lado y que lo observa. Mira a su alrededor y camina hacia la mesa para sentarse.

―Mira ―le dice él― me diste una buena paliza, me la jugaste bien con lo del agente de cobranzas y lo de la oradora invitada. Déjame tranquilo y yo buscaré ayuda. Te ruego que me dejes en paz ahora.

Vickie deja a un lado su libro, lo observa un instante y luego se inclina hacia adelante.

―Tim, Tim, ni siquiera he comenzado. ¿Acaso no lo sabes? Se acaba cuando yo lo diga, ni un minuto antes. ―Se reclina nuevamente en la silla con cara de indignación.

Tim mira a su alrededor muy molesto.

―¿Sabes qué? Me estás acosando. Ese truco de ir al colegio como oradora invitada. ¿Es en serio? Podría ir a la policía, lo sabes.

Ella le sonríe y busca dentro de su bolso. Saca una bolsa Ziploc con el cuchillo que Tim se dejó en la casa de Vickie y con el que la amenazó. En la bolsa, escrito en letra imprenta dice: «Prueba A».

―Vamos, llama a la policía. Así puedes explicarles por qué tus huellas están en este cuchillo y por toda mi casa, ¿o no lo recuerdas? Sigue con tu vida. Tengo mucho reservado para ti. 

Se sonríe apenas como para ocultar el dolor. Tim está horrorizado, casi llorando mientras se pone de pie con torpeza para irse, sin ser capaz de apartar la mirada cuando ella le dice:

―Ah, deberías leer este libro de cuentos cortos. Es bastante gracioso y triste. Se puede aprender mucho de los libros, ya sabes.

Confundido por la actitud de Vickie, Tim se aleja.

[image: image]

Tim regresa a su casa y le dice a su familia que no tiene hambre y sube a acostarse. Su esposa sube tras él y lo reconforta.

―Amor, sé que has pasado por muchas cosas. Más de lo que nadie merece. Trata de descansar y de olvidarlo ―le dice. Lo besa y vuelve a cuidar a su hija.

Él tan solo puede fijar la mirada en la pared como si esta estuviera a miles de kilómetros. Analiza el problema mientras sus ojos se concentran en el diseño del cielo raso. Tim sale de la ducha y ve sangre sobre la cama y sigue el rastro hasta la habitación de su hija. Corre desesperado cuando ve a su esposa e hija apuñaladas, muertas, con el cuchillo que usó en la casa de Vickie aún en el pecho de su esposa. Gira para mirar hacia su izquierda y Vickie se encuentra ahí y corre hacia él. De repente, la alarma del reloj suena y lo despierta. Se levanta y ve a su mujer que duerme. Camina hasta la habitación de su hija y la observa descansar. Él siempre se levanta muy temprano para tener tiempo de correr antes del desayuno, pero hoy se queda contemplando a su familia, mirándolas dormir hasta que despiertan. Por fin, lo supera y comienza a prepararse para ir al trabajo. Pasa por su mesilla y ve un libro, el mismo que Vickie estaba leyendo afuera de la librería. Lo toma en sus manos y lo hojea.

―Veo que conseguiste otro libro. ¿Es bueno? ―le pregunta su esposa.

Voltea y le dice:

―Bastante bueno. ―Lo apoya y se va.
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Vickie, la pegajosa
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La semana transcurre tranquila entre martes y viernes. Él se siente bien después de un buen día en la escuela. La clase está contenta ya que llega el fin de semana. Se detiene y compra un par de rosas, una para cada una de las mujeres de su vida. Siente que es posible que Vickie ya se haya rendido con él.

Al entrar a su casa, ve que Vickie tiene a su hija en una llave de cabeza. Entra a la sala a la carrera, preguntando qué sucede. Vickie se detiene y suelta a la hija de Tim, Tanya.

Tanya y Lana miran a Tim con atención.

―¿Qué sucede, cariño? ―pregunta Lana―. Vickie solo le mostraba a Tanya cómo debería defenderse si alguien la quisiera atacar. Sabes que hay muchos violadores y abusadores de menores en este mundo.

―¿Vickie le está enseñando eso? ―pregunta Tim.

Su esposa le responde con una sonrisa.

―Lo siento, cariño. Esta es Vickie. Enseña defensa personal a domicilio. Vino hace un rato y nos estaba dando una clase gratuita de muestra.

Vickie se pone de pie y estrecha la mano de Tim.

―Tienes que trabajar en ese agarre, Tim ―le dice Vickie― es algo débil. Apuesto a que puedo ganarte en una pelea. Pero, eso sí, tienes un fuerte sentimiento paternal. Se puede decir que adoras a esta pequeña hija tuya. Estoy segura de que quieres que aprenda a defenderse de los atacantes. Está lleno de pervertidos por ahí, tú sabes, y no quisieras que ella creciera con ese tipo de recuerdos. ¿Qué te parece, Tim? ¿Qué se debería hacer con tipos así?

―Quizás castigarlos, supongo, pero a lo mejor solo son enfermos, ya sabes, de la cabeza ―responde Tim.

―Tienes razón, Tim, enfermos. Pero hasta a los perros se los sacrifica por atacar a la gente, y los perros solo actúan bajo la influencia de su instinto ―responde Vickie.

―Bueno, bueno, bueno, sí, pero ¿no sería mejor que tomara clases en otro lado?

―Tienes toda la razón, Tim. Soy docente asociada en artes marciales en el gimnasio Sato Karate Gym. Aquí tienes mi tarjeta, ¿por qué no vienen con tu familia y les doy algunos consejos? Gratis, por supuesto. Mi manera de disculparme por esta intrusión en tu hogar.

Tim mira a su alrededor tratando de encontrar una excusa cuando su esposa dice:

―¡Suena genial! Estaremos allí mañana a la noche como nos sugeriste antes.

Tim se queda sin palabras, Vickie lo mira y le dice:

―No es necesario que traigan cuchillos, tenemos unos de plástico para la práctica. Sabes que la mayoría de los que se meten en casas ajenas llevan cuchillos que, a diferencia de las pistolas, son silenciosos, sobre todo si la intención es violar. Por lo general, son los ladrones los que usan pistolas porque su intención es amedrentar lo más posible a su víctima. Tienes que saber estas cosas, Tim, en caso de que alguien quiera lastimarte a ti o a tu familia. Cuando vengan mañana a la tarde, les mostraré con exactitud a lo que me refiero.

El corazón de Tim late a toda velocidad ya que las insinuaciones, al parecer, nunca cesan. Lana le pregunta a Vickie si ha leído el libro de cuentos cortos que su marido trajo a casa. Lana lo había leído y le había resultado interesante, le cuenta a Vickie que Tim le regaló un libro en su primera cita.

―Es bueno saberlo. De hecho, sí he leído ese libro. De alguna manera, cambió el curso de mi vida. ¿Qué piensas tú, Tim?

―Creo que ese libro ha sido muy movilizante.

Vickie sonríe y se despiden con calidez. Tim se queda inmóvil mientras escucha que su esposa cierra la puerta. Ella le dice al pasar:

―Es una mujer agradable. ¿Sabías que fue atacada dos veces por violadores? Una vez cuando era adolescente y otra vez no hace mucho tiempo. Nos contó que logró golpear al último tipo hasta que consiguió sacarlo de la casa. Te digo, no quisiera estar en la mira de esa mujer. ¿Tuviste un buen día?

Tim sale de su estado de hipnótico y dice:

―Sí, un buen día ―responde y va a ayudar con la cena.





____________________________________________________________________Una travesía interrumpida
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––––––––

Un nuevo amanecer y un nuevo atardecer. Llega el sábado y Tim arranca con su rutina de correr alrededor de las pistas. De golpe, Vickie empieza a correr a su lado.

―No iremos a las clases de artes marciales esta noche, no voy a entrar en tu juego ―le dice Tim.

―No tienes opción. ¿Recuerdas la evidencia A? Aparte, podrías aprender algo importante. Al menos hazlo por tu mujer y por tu hija porque lo que yo les enseñe las puede salvar de depravados como tú algún día.

Tim se detiene y le ruega:

―Solo déjanos en paz a mí y a mi familia.

Vickie se gira para mirarlo.

―No lo entiendes, ¿verdad? Tú no entras a la fuerza en mi casa, tratas de violarme y te vas así nomás. Te podría haber matado esa noche, pero....  ―Aparta la mirada con lágrimas en los ojos.

―¿Pero ¿qué?

―Solo ven esta noche o imagina qué más dejaré en tu casa para que tu mujer lo encuentre. ―Vickie se ríe con falsedad y se va corriendo. Tim vuelve a casa a desayunar y tomar una ducha.





______________________________________________________________________

La defensa
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Tim y su familia hacen mandados y más tarde van al instituto de artes marciales de Vickie. Entran y toman asiento a un costado. Vickie está vestida con la indumentaria usual de Aikido japonés para la lucha y pelea contra otros tres de los estudiantes más brillantes del nivel Shodan en el instituto. Ellos la atacan y ella arroja al primero justo sobre el segundo y luego voltea al tercero sobre la espalda. Comienza a hablarles a los demás alumnos en el tatami y les explica lo que acaba de hacer. Vickie le pide a uno de los alumnos que acaba de derribar que la ataque de cierta forma y se defiende a la perfección, derribando una vez más a su oponente. Tim traga saliva, su esposa lo mira y le dice:

―¿Estás bien, cariño? No te hará eso a ti... espero.

Tim mira a su esposa que le sonríe y vuelve a mirar a Vickie, aterrado. Ella capta la mirada de Tim y lo mira con intención. Llama a otro de sus alumnos y le dice que se acerque a ella con el cuchillo de plástico. Representa con su oponente el mismo ataque que ha tenido con Tim en su casa. Lo ataca agresivamente, lo lastima y por fin lo aprieta contra el piso. Se disculpa con el alumno por su rudeza. Cuando la clase termina, se acerca a Tim y a la familia para darles la bienvenida. Luego les dice que les enseñará cómo defenderse de un atacante. Tim trata de escabullirse, pero Vickie y la familia de él lo convencen para que se ponga el protector de la zona inguinal y el protector pectoral. Tim tiene miedo, pero Vickie le asegura que lo hará despacio. Tim arremete con el cuchillo con suavidad y ella lo patea en la ingle y hace que casi se eleve del suelo. Se disculpa y le dice que por momentos se deja llevar, pero que será más fácil la próxima vez. Tim siente dolor y se está volviendo loco. Él se enfrenta y ella lo derriba sobre el tatami y aprieta contra el suelo la mano que sostiene el cuchillo. 

Lo mira y le susurra:

―Ves, Tim, tenía muchas variantes para usar contigo. Tienes suerte, podría haberte matado o dejarte paralítico, maldito pervertido. ¿a quién hubieras violado entonces?

Tim se pone de pie de un salto, aún más enloquecido y la vuelve a enfrentar. Vickie lo provoca:

―Vamos, Tim, actúa como si realmente quisieras hacerlo.

Tim corre hacia ella como si quisiera atravesarla con el cuchillo de plástico. Ella se corre para dejarlo seguir adelante. Lana le grita a Tim que se lo tome con calma. Tim no está prestando atención. Vuelve sobre Vickie aún con más fuerza. Por fin, Vickie lo toma del brazo por encima de su hombro y lo voltea sobre la espalda. Cae, lastimado, a unos pocos centímetros. Lana y Tanya corren hacia él y lo ayudan.

Lana, enojada, le pregunta:

―¿Qué diablos estabas haciendo? No puedes volverte loco y atacar a alguien solo porque te sentiste avergonzado. Vickie está entrenada, es una experta. ¡Si hubiese querido, te podría haber matado! ―Lana vuelve la mirada hacia Vickie mientras Tim se queja por el dolor―. Vickie, lamento lo que ocurrió. ¿Nos disculparías? Tanya y yo volveremos en otro momento a tomar clases contigo, pero Tim debe quedarse en casa.

―No hay problema ―responde Vickie―. Y, Tim, lamento que te hayas tenido que enfrentar a mi defensa. Quizás deberías trabajar sobre tus emociones. Trata de encontrar algo de paz interior, a mí me ha ayudado durante todos estos años, pero te agradezco por permitirme, al menos, mostrarles qué hacer en caso de que sean violadores.

Tim mira hacia atrás con furia, su mujer e hija lo ayudan a salir.

Llega el domingo, Tim está descansando en el jardín del fondo. Su hija se ha ido a una reunión de chicas scout y su mujer sale a ver si se encuentra bien. Tim mira al piso y Lana le pregunta:

―¿Qué te sucede? ¿Estás aún conmovido por lo de anoche?

Tim comienza a hablar muy despacio y tartamudea.

―Tengo algo que contarte.
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